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			Para papá, que le regaló el título a esta novela
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			—Nerea García Castillo, ¿quieres recibir a Arturo Torres Peinado como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?

			Todos miramos expectantes a Nerea. Yo me remuevo un poco inquieta porque los zapatos me aprietan, el vestido de dama de honor me queda algo justo —cosa que no ocurrió cuando me lo probé hace dos meses, por lo que en cuanto Nerea dé el «sí, quiero» me voy a ir directa a la barra libre para ahogar mis penas— y además me estoy haciendo pis. Si ya me lo decía mi madre, que de casa hay que salir siempre recién meada y con bragas limpias. Por lo menos lo de las bragas sí lo he cumplido, algo es algo.

			El carraspeo nervioso del novio me saca de mis pensamientos y me entran ganas de zarandear a Nerea. Vale que mi mejor amiga siempre se hace un poquito de rogar, pero ¿cuánto tiempo lleva pensándose la respuesta? No estará planeando salir huyendo de su boda o algo así, ¿verdad?

			Mi mirada se cruza con la de Sergio y me ruborizo. Lo siento, no puedo evitarlo. Somos amigos desde niños, pero hace unos meses me di cuenta de que estoy un poquito enamorada de él. Bueno, algo más que un poquito, lo reconozco. Un poquito en el sentido de que las dos medio novias que ha tenido desde entonces han estado en serio peligro de muerte. No, es broma; lo del secador de pelo que le presté a una de ellas y explotó fue solo una coincidencia. El caso es que, claro, con todo el rollo de la boda, siendo él el padrino y yo la dama de honor —con la de leyendas urbanas que rulan por ahí sobre que los citados personajes están destinados a echar un buen polvo ese mismo día; es como una obligación más del papel que se desempeña en la ceremonia, vaya—, pues me he dejado llevar un pelín por la imaginación y ya hace unas cuantas semanas que fantaseo con que yo soy Nerea y Sergio, Arturo, y que somos nosotros, y no ellos, los que van a unir sus vidas para siempre en este precioso altar.

			A ello se suma que esta noche he tenido un sueño de lo más tórrido en el que Sergio venía a buscarme a la pastelería donde trabajo, galopando a pecho descubierto sobre un caballo blanco con las crines tan largas que parecían extensiones, y tenía los abdominales tan marcados —Sergio, no el caballo— que podrían partirse cocos en ellos. Y el resultado es que ahora mismo mi cara parece un cangrejo recién salido de una olla.

			En este instante nos sostenemos la mirada durante unos segundos, lo que provoca que de nuevo se me vaya el santo al cielo y empiece a imaginarme cómo sería el momento en el que Sergio me arrancase la ropa a lo salvaje, me rompiera apasionadamente el sujetador, como si los regalaran. Entonces tendríamos una sesión de sexo increíble que nos demostraría nuestra más que probable compatibilidad, y así, sin pensárselo mucho más —¡así de claro lo tendría!—, me declararía su amor eterno, se sacaría un pedrusco de diamantes del bolsillo —obviemos el detalle de que tras el sexo salvaje estaría desnudo— y, con lágrimas en los ojos, me diría que siempre me ha amado en secreto. Y yo, profundamente conmovida, le diría…

			—Lo siento, Arturo, no puedo.

			Se produce una exclamación conjunta de todos los invitados, cada uno con su expresión preferida de sorpresa:

			—¡Oh!

			—¡Ah!

			—¡¿Cómo?!

			—Whaaaaaaat?!!!

			Y entonces Nerea gira sobre sus talones para encararse hacia mí, me coge del brazo y, tras murmurar un «tú te vienes conmigo», prácticamente me arrastra altar abajo mientras todo el mundo nos mira alucinado e inmóvil. Vamos, que mi amiga podría haberse vuelto majara y estar secuestrándome para pedir un rescate y pagarse la luna de miel y nadie movería un dedo por mí. ¡Ni siquiera Sergio, mi futuro marido imaginario, hay que joderse! Yo, que no estoy menos alucinada que los demás, a duras penas logro no hacerme pis encima —recordad que llevo ya un ratito queriendo ir al baño— y por fin la sorpresa consigue salir de mí de la forma fina y delicada con la que suelo expresarme:

			—Pero ¡¿qué coño…?!
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			—Pero ¡¿qué coño ha sido eso?! —exclama Sergio al otro lado de la línea de teléfono.

			¿Veis? Si hasta usamos las mismas expresiones; es obvio que somos almas gemelas.

			—Pues eso le he preguntado yo también a Nerea, pero no suelta prenda —susurro rezando para que mi amiga no me oiga. Dudo que lo haga, porque está llorando a moco tendido encerrada en uno de los cubículos del cuarto de baño de la estación de tren, y además ha puesto en Spotify Sin ti no soy nada, de Amaral, en bucle y a toda pastilla. La cola del vestido de novia asoma unos cuarenta centímetros por el hueco inferior de la puerta del baño donde se ha refugiado y yo estoy en cuclillas, agarrándola para que no se manche, aunque no sé si a estas alturas importa lo más mínimo. Pero ahí me hallo, cumpliendo tan bien con mi papel de dama de honor que van a tener que darme un premio, o por lo menos un orinal.

			—Mi alma, mi cuerpo, mi voz, no sirven de nadaaaaaaaaaaa. Porque yoooo ooooohhh, ooooohhhh, ¡sin ti no soy nadaaaaaaaaaa!

			—¡Joder! —exclamo.

			—¿Qué es eso? Suena como si hubieran matado a alguien.

			A ver, que yo quiero mucho a Nerea, pero lo de cantar, sinceramente, no es lo suyo. Deberían prohibirle hacerlo, en serio.

			—Es Nerea —le digo a Sergio.

			—Pero ¿dónde estáis?

			Las piernas me están matando, no sé cuánto tiempo voy a aguantar en esta postura. De verdad, ¿tiene algún sentido que proteja el vestido de novia de Nerea de la mugre del cuarto de baño, cuando ahora mismo es la mismísima novia a la fuga?

			—No te lo puedo decir, es mi deber como dama de honor.

			Aunque mi amiga no ha soltado prenda sobre lo que le pasa, es evidente que no quiere casarse. O por lo menos tiene alguna dudilla. Lo que necesita es aclararse las ideas, y que su prometido —o exprometido— venga a intentar convencerla de que siga adelante con la boda no va a ayudarla mucho.

			—¡Los días que pasaaaaaaaaan, las luces del albaaaaaaaaaa!

			La pobre le pone intención, pero suena como un gato al que han obligado a bañarse. En ese preciso momento la puerta se abre y una mujer, ante la escena que contempla —yo sigo de cuclillas, sujetando el vestido de novia con una mano y el móvil con la otra, la novia dando alaridos desde dentro del cubículo—, sale escopetada creyendo que estamos locas o algo así.

			—Pero ¿se puede saber qué le pasa? Mira que le gusta llamar la atención, aunque esto es pasarse un poco, ¿no?

			—Oye, guapo, que estás hablando de mi mejor amiga —lo riño, a pesar de que en estos momentos hasta yo mataría a Nerea.

			—Oye, guapa, que estás hablando con tu mejor amigo —me hace burla él, y yo me pongo colorada como una boba cuando se refiere a mí con el adjetivo «guapa». ¿Le pareceré guapa de verdad? ¡Qué tontería, si sé de sobra que es un decir! Venga, mejor no le doy más vueltas, que luego me pierdo. Tengo esta tendencia a sobrepensar, como dice Nerea, y no le falta razón. Aunque, visto lo visto, yo me lo hubiera pensado dos veces antes de subir al altar sin estar completamente segura, como parece ser su caso, y nos habría ahorrado esta escenita.

			—Y resulta que también soy el padrino y, por ende, mejor amigo del novio, y mi deber como tal es…

			—Bla, bla, bla —le hago burla; cuando empieza a soltar parrafadas como las que suelta en su despacho se pone muy tonto, en serio, dan ganas de darle una bofetada a ver si se le quita el tono ese pedante que adopta.

			—¿Te estás riendo de mí, tíaaaaaaaaa? —exclama Nerea con voz ahogada.

			—Nooooo, estoy hablando por teléfono.

			—Joder, ¡ya lo sé! ¡Estás hablando conmigo, Adri! ¿Te has pimplado la barra libre antes de salir corriendo de la iglesia o qué? —espeta Sergio, alucinado. Para ser abogado a veces es un poco corto.

			—¡Que no te lo digo a ti, se lo digo a Nerea!

			—¿Y con quién hablas? —quiere saber mi amiga, aunque sin mucho interés, porque, sin esperar respuesta, añade—: ¿Tienes un pañuelo?

			Sí, pues como para ponerme a buscar un pañuelo estoy yo.

			—No tengo manos. Coge papel higiénico.

			—Pero ¿qué hacéis? —pregunta Sergio—. Arturo está de los nervios. ¿Vais a volver o no?

			—¡No hayyyyyyyy! —lloriquea mi amiga, y tardo un momento en darme cuenta de que se refiere al papel higiénico.

			—¡No lo sé! —le respondo a Sergio ya un poco desquiciada.

			De pronto noto que una fuerza casi sobrehumana —así, sin exagerar ni nada— tira de la cola del vestido de novia que llevo tanto tiempo protegiendo, y cuando lo veo arrastrarse por el suelo hacia el interior del cubículo para escuchar después a mi amiga sonándose la nariz como si fuera un elefante asmático me dan los siete males.

			—¡Oye, que llevo media hora ahí medio agachada para que no se te ensucie! —protesto.

			—¡Ay, por Dios! ¡¿Qué he hecho?! —exclama entonces mi amiga llena de espanto.

			Consigo ponerme de pie a duras penas; las piernas se me han quedado tan anquilosadas que estoy casi segura de que voy a darme de bruces contra el suelo en cualquier momento.

			—Pues llenar de mocos tu vestido, guapa.

			—¿Se puede saber qué estáis haciendo?

			Vale, Sergio puede estar cañón y ser un encanto, y tener esos ojos que parece que te estén desnudando cada vez que te miran, y además es superculto, generoso y una de las mejores personas que te puedas echar a la cara, pero insisto en que a veces es un poco corto, y normalmente en las situaciones menos recomendables.

			—Luego te llamo —le digo y, sin decir una palabra más, cuelgo y prácticamente lanzo el móvil dentro del pequeño bolso que he conseguido rescatar del perchero mientras Nerea me sacaba a rastras de la iglesia.

			—¡No, eso no! —solloza mi amiga, y de pronto abre la puerta del cubículo con tanta energía que casi se la estampa en su propia cara—. ¡Digo lo de Arturo! ¡¿Qué he hecho?!
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			Al verla me espanto un poquito. No es que me esperase algo distinto, pero la pobre tiene una pinta horrible. El moño se le ha deshecho y le caen mechones desordenados por toda la cara, húmedos de lágrimas. El maquillaje, por supuesto, ahora es un desastre, y además su nariz está roja como un tomate. Al menos hay que concederle que el vestido sigue sentándole como un guante, a pesar de que la cola ya está oficialmente echada a perder.

			Sin esperar respuesta, me agarra del brazo y de nuevo me arrastra hacia un destino incierto.

			—Oye, ¡déjame mear por lo menos! —suplico.

			—¡Joder, Adri, que estoy en plena crisis!

			—¡No te jode! —protesto, pero de poco me sirve, porque mi amiga (y no sé si comenzar a entrecomillar esta palabra) tira de mí con tanta fuerza como un emú en celo (y no, no tengo ni puñetera idea de qué es un emú).

			—¡Ay, Dios, estoy horrible! —grita horrorizada cuando vislumbra de soslayo su reflejo en el espejo—. ¿No tendrás maquillaje ahí? —pregunta mientras señala mi bolso.

			—Mujer, ¿qué pinta quieres tener después de dejar a tu prometido plantado en el altar?

			Si las miradas matasen, Nerea me habría asesinado hace mucho tiempo, y con razón; debo admitir que tener tacto en determinadas circunstancias no es una de mis cualidades más destacadas, pero que conste que lo hago con buena intención: el humor es mi forma de intentar quitar hierro a las circunstancias incómodas. Y esta es una circunstancia muy incómoda, no hace falta que lo diga. Por suerte, mi amiga ya está acostumbrada a mis involuntarios desaires y simplemente los ignora tras atravesarme con su siniestra mirada.

			—¿Es que no has visto Novia a la fuga o qué?

			—¡Uf, esa peli es de hace mil años, Nere!

			—Sí, ya, pero la Roberts estaba estupenda. No hay necesidad de ir hecha una piltrafilla por el mundo por un disgustillo de nada —concluye mientras me quita el bolso de las manos.

			Uy, un disgustillo de nada, dice la tía. Estoy a punto de protestar para que me devuelva mi bolso —llevo dentro algunas cositas que pertenecen a mi esfera más íntima— cuando me doy cuenta de que es la ocasión perfecta para lograr aliviar mi vejiga a punto de estallar.

			—¡Todo tuyo! —exclamo feliz mientras me cuelo como una lagartija en uno de los cubículos.

			Tengo tanta urgencia que ni me paro a comprobar el estado higiénico de la taza. Tardo como un minuto en lograr subirme la falda del vestido y maldigo los dos o tres —o cinco— quilos que he cogido desde que me lo probé. ¡Malditas cervezas belgas y malditos cacahuetes salados! Están tan ricos que es imposible dejar de comerlos. En serio, una vez que empiezas ya no puedes parar; al menos, yo no conozco a nadie con una fuerza de voluntad tan enorme como para haberlo conseguido. Vale, mi círculo social no es muy amplio que digamos.

			Cuando por fin consigo terminar de subirme la falda me siento libre, como si hubiera estado embutida cual chorizo y al prescindir de lo que me atenazaba viera la vida de otra forma, mucho más amable, mucho más colorida, más hermosa. Me dispongo a dejar también mi vejiga suelta, después de tantas horas de castigo, y cierro los ojos para concentrarme en el momento.

			—¿Vas a tardar mucho, tía? ¡Tengo que ir a un sitio!

			Respiro hondo intentando calmarme para no darle cuatro voces a Nerea, que la pobre acaba de dejar a su novio tirado como una colilla en el altar, avergonzado delante de todos sus amigos, su autoestima pisoteada como las uvas en época de vendimia… Bueno, tal vez debiera compadecerme más bien de él, pero mi amiga siempre tendrá mi apoyo incondicional, da igual lo que haga.

			—¿Me estás oyendo, tíaaaaaaaa?

			—¡Que me dejes hacer pis, joder! —termino estallando.

			A ver, que el apoyo incondicional no está ligado necesariamente a guardar las formas continuamente. Que a Nerea le viene bien que le den un poco de caña, que lo sé yo.

			Pero cuando la oigo gimotear me siento culpable, así que me alivio todo lo rápido que puedo, me limpio y cuando intento bajarme el vestido de nuevo me doy cuenta de que soy incapaz.

			—¡Joder! —gimo—. ¿Es que he engordado otros dos quilos en tres segundos o qué?

			—¿No eran cinco? —inquiere Nerea desde fuera.

			—¿Cinco qué?

			Nada, que no baja. Por mucho que fuerzo la tela, soy incapaz de hacerla pasar de mis caderas. ¿Cómo narices lo he conseguido esta mañana?

			—Cinco quilos, los que has engordado últimamente —aclara Nerea. No es que ella sea la reina de la delicadeza tampoco.

			—Los que sean. Pero no me puedo bajar el vestido —confieso mientras sigo intentándolo con todas mis fuerzas. Nada, es como si se hubiera estrechado milagrosamente; me pregunto por qué no puede pasar lo mismo con mi culo.

			—Anda, déjame a mí —propone mientras da un par de golpecitos en la puerta.

			Cuando abro, ambas nos quedamos sorprendidas, yo porque en menos de cinco minutos Nerea ha rehecho su maquillaje casi a la perfección y está casi tan guapa como a primera hora de la mañana, y ella porque…, bueno, porque…

			—Pero ¿qué bragas son esas? ¡Son bragas de pilingui! —dice con una risotada mientras las señala.

			Ante lo evidente no se puede disimular, así que hago lo único que puedo hacer: confesar.

			—Bueno, pues sí, llevo bragas de pilingui, y no me gustaría enseñárselas a todo el mundo, así que ayúdame a bajarme el dichoso vestido.

			Nerea se pone manos a la obra, agarrando la tela por la parte delantera mientras yo lo hago por la trasera, y tiramos hacia abajo a la vez.

			—¿A quién tenías pensado tirarte en mi boda, tía? —pregunta en un tono que denota tanto esfuerzo como si estuviera en la última etapa del Tour de Francia; no es para menos, el vestido este parece encoger por momentos—. Di, ¿qué planes guarrindongos tenías? ¡He visto condones en tu bolso! ¡Tú tenías intención de follar con alguien, y hasta que no me digas con quién no voy a parar de insistir!
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			—¡Calla y sigue tirando!

			—¡Se va a romper!

			Pues sí, ¡lo que me faltaba ya para terminar de redondear el día!

			—¡Tú tira, es la única manera!

			—¿Cómo narices has conseguido ponértelo esta mañana?

			—Y yo qué sé, me habré hinchado durante el día.

			—¿Ya le has estado dando a la belga? Mira que dije en el catering que las escondiesen de tu vista hasta después de la ceremonia por lo menos.

			—¡Joder, vaya fama de borracha me he echado encima! ¡Una descubre por fin a sus treinta años su bebida preferida y no paran de reprochárselo!

			—¡Mete tripa! —exige Nerea con la cara roja por el esfuerzo.

			De pronto, una silueta se cierne sobre nosotras y, de verdad, no sé qué impresión daremos, pero el caso es que la mujer a la que pertenece se echa las manos a la cara de una forma muy afectada y exclama:

			—¡Oh! ¡Vaya par de depravadas! ¡Voy a llamar a seguridad!

			Y sin más, sale corriendo del baño como alma que lleva el diablo.

			—¡Tiraaaaaaaaaa! —exclamo de nuevo espantada ante la idea de que un segurata vea mis bragas de pilingui.

			—¡Mete tripaaaaaaaaaaa! —repite mi amiga cerrando los ojos y sacando la lengua para concentrarse mejor en el esfuerzo, como cuando vamos a spinning (sí, yo tampoco sé cómo consigue hacer spinning de ese modo sin matarse).

			—¡Es el culo lo que sobra!

			Bueno, y las caderas. Cada gramo que me han aportado las cervezas belgas y los cacahuetes se ha ido acumulando ahí en vez de repartirse equilibradamente por todo el cuerpo, como sería lógico y justo.

			Por fin, con un ligero crujido que nos hace temer lo peor, la tela del vestido cede y logramos cubrir mis vergüenzas con ella. Revisamos rápidamente que no ha estallado ninguna costura y, aliviadas, sonreímos y chocamos los cinco, olvidando por unos instantes todo el lío que ha montado Nerea.

			—¡Ahí están, agente! —nos interrumpe de pronto la voz chillona de la señora de antes, la que se ha debido de pensar que estábamos haciendo algo guarro o ilegal.

			El vigilante de seguridad nos observa con curiosidad, pero desde luego no parece tener la intención de detenernos ni nada parecido.

			—Aparte de parecer recién salidas de una fiesta de disfraces…, ¿me puede decir qué tienen de extraño, señora?

			¡Ja! ¡Chúpate esa, zorra! A mi lado, Nerea me da un codazo y por un instante pienso que lo he dicho en voz alta, pero no, es solo que mi amiga sabe leerme la mente y me advierte antes de que meta la pata.

			—¡Estaban haciendo el sexo! —exclama mientras nos señala acusadoramente con su dedo índice.

			—¡¿Quééééééé?! —nos espantamos a la vez y, como para corroborar nuestra expresión, nos separamos la una de la otra casi de un salto.

			—¿Es eso cierto, señoritas? —nos pregunta el hombre y, no puedo asegurarlo, pero me parece ver un brillo libidinoso en sus ojos.

			—¡No! —exclamo—. ¡Qué asco!

			—¡Oye! —protesta Nerea—. ¡Ya querrías tú echarle mano a este cuerpazo!

			—Hombre, Nere, a mí es que me va más la carne, no te ofendas… Si me fuera el pescado, te aseguro que serías la primera mujer en quien me fijaría. ¿Te vale así?

			A ver, es que hay que tener mucho cuidado con ella, que se toma las cosas muy a pecho.

			—Mmmm…. Bueno, vale —concede finalmente.

			—¿Ve? —pregunto dirigiéndome al vigilante—. Solo estábamos intentando que me entrase el vestido. No sé cómo, esta mañana me he podido meter en él, con un poco de esfuerzo, eso sí, pero ahora ni p’alante ni p’atrás, ya ve usted.

			—O sea, ¡que estaba desnuda! —concluye la señora.

			—A ver, señora, que ve usted demasiado Sálvame, que esas cosas no pasan en la vida real —la increpa Nerea y luego le explica al vigilante—: Verá usted, señor, como puede observar, nos hemos escapado de mi boda y aquí mi amiga tenía que hacer pis, pero luego no era capaz de bajarse el vestido porque últimamente ha cogido unos quilitos. Yo al principio pensaba que estaba preñada, sabe usted, y se lo hice saber de forma completamente inocente, pero la tía se cogió un cabreo de tres pares de narices y…

			—¿Completamente inocente? ¿Completamente inocente, dices? —bufo porque recuerdo muy bien el momento—. Mire, estábamos tomando algo en un bar (sí, yo una cerveza belga y unos cacahuetes fritos) y de pronto va y me dice así, sin venir a cuento: «Tía, como sigas así va a parecer que estás preñada de trillizos», y se queda tan pancha la tía.

			—Alguien tenía que advertírtelo —se defiende ella.

			—Sí, ya, pero…

			—Vale, me hago una idea más o menos —nos interrumpe el vigilante, que nos mira como si fuéramos bobas o como si estuviéramos borrachas. Después, dirigiéndose a la mujer chivata, le informa—: Mire, señora, yo aquí no veo nada… ilegal, así que si me disculpan…

			Estoy segura de que iba a decir que no veía nada raro, pero se ha cortado, porque, hombre, un poquito raro hay que admitir que sí que es.

			—¡Habrase visto qué descaro! ¡Seguro que están compinchados! —protesta la mujer indignada—. ¡Y para eso pagamos nuestros impuestos! ¡Qué vergüenza!

			Mientras sale toda digna del cuarto de baño, Nerea y yo no podemos evitar partirnos de risa. A su pesar, al vigilante se le escapa una sonrisilla.

			—Que tengan un buen día —se despide y yo me pregunto si está de coña, porque… Bueno, aunque durante los últimos minutos casi se nos haya olvidado, la situación sigue siendo la misma: Nerea acaba de huir de su boda. Pero, eso sí, ahora está perfectamente maquillada, y yo, por un milagrito del cielo, no me he visto obligada a ir con el culo al aire. Algo es algo.
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			Cuando salimos de nuestro improvisado escondite Nerea me pregunta si llevo dinero. Al contestarle que tengo algo suelto y la tarjeta de crédito sonríe satisfecha.

			—¡Estupendo! ¡Vamos, pues!

			Me agarra del brazo de nuevo y echa a andar tirando de mí, cosa que está comenzando a convertirse en una costumbre molesta. Con la otra mano se agarra la sucia cola del vestido y camina con la cabeza muy alta, ignorando por completo las miradas de curiosidad y los cuchicheos de la gente.

			—Que te digo yo que es una performance espontánea de esas, ya verás, van veinte pavos —le dice una chica a su acompañante sin quitarnos la vista de encima.

			Pobre, no me puedo imaginar su desilusión cuando Nerea se detiene delante de la barra de una bocadillería y le pregunta al camarero:

			—¿Tenéis alcohol?

			Él la mira con curiosidad, pero acostumbrado como debe de estar a ver todo tipo de cosas en el intercambiador, asiente con la cabeza.

			—¡Estupendo! —exclama mi amiga tomando sitio en un taburete frente a la barra, no sin cierta dificultad. Al final su vestido parece una especie de merengue y ella una stripper saliendo por sorpresa de una tarta—. Que sea un whisky para mí y una cerveza belga para mi amiga.

			—Estrella Galicia.

			—¿Cómo dice? —Y, dirigiéndose a mí, Nerea añade—: Pero siéntate, que si no, quedo muy rara yo aquí sola.

			—Sí, seguro que si me siento a tu lado la estampa mejora un montón —murmuro entre dientes.

			—Digo que solo tenemos Estrella Galicia.

			—Está bien, cualquier whisky me vale —responde mi amiga haciendo un gesto de acuerdo con la mano.

			El camarero chasquea la lengua con fastidio.

			—No, Estrella Galicia es la cerveza.

			—Ah. ¿Y es belga?

			Aunque yo sé que Nerea lo está preguntando de verdad, lo cierto es que parece que se está quedando con el camarero, así que me apresuro a contestar:

			—Está bien así, no hay problema.

			Cuando intento encaramarme al taburete me doy cuenta de que el vestido no va a ceder lo suficiente para permitírmelo, por lo que decido posar mi bolso en él y quedarme de pie. A Nerea se le ha debido de pasar la paranoia de que tenemos que permanecer sentadas las dos, porque no hace ningún comentario al respecto. En cambio, pregunta:

			—¿Me vas a decir ya a quién tenías pensado tirarte hoy?

			El camarero, que se ha acercado para servirnos nuestras consumiciones, pone los ojos en blanco.

			—Sí, claro, esa es la pregunta que se está haciendo todo el mundo ahora mismo —respondo con sarcasmo—. ¿Me quieres decir qué mosca te ha picado a ti para salir corriendo de tu boda de esa forma?

			—Mujer, corriendo, lo que se dice corriendo… Con estos tacones… —Señala sus zapatos, que, efectivamente, tienen bastante tacón, y de pronto se le ilumina la mirada. Muerta de curiosidad, me giro hacia el punto al que
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